
Recolección de la cereza.

UN EJEMPLO A IMITAR

1.14 VENTII DE Lfl CEREZA EN SOT DE FERRER

La venta de la fruta constituye el último
y más interesante capítulo anual del cultivo
de los frutales. De esta venta se deducen en
gran parte los beneficios a obtener de los ár-
boles. El agricultor, que pasa todo un año
preocupado por el rendimiento a percibir de
los frutales, a la hora de su venta, a la hora
en que más próximos se encuentran los be-
neficios, acepta la participación de
otros señores ajenos a la produc-
ción (intermediarios) que han de
compartir con él los mencionados
beneficios. Participación un tanto
difícil de suprimir, debido a que
en la mayoría de los casos el la-
brador carece de recursos económi-
cos, de conocimientos comerciales
o, por el contrario, le inducen a
aceptar esta participación la como-
didad y el desinterés.

En los dos primeros casos no
es difícil hallar la adecuada solu-
ción para la obtención de mejores
beneficios eliminando en lo posible
al intermediario. Pensando el hom-
bre que la unión hace la fuerza,
ha unido él también sus esfuerzos en la lucha
para obtener la victoria. En este caso unos
aportan su capital (frutos), y otros, al mismo
tiempo que sus productos más o menos abun-
dantes, sus conocimientos del mecanismo co-
mercial. De esta unión surgen los grupos y
cooperativas de venta que tan magníficos re-
sultados están produciendo y cuya multipli-
cación tratamos de conseguir.

Un ejemplo de cooperación en este sentido
lo encontramos en Sot de Ferrer (Castellón
de la Plana). Este pueblo, en cuyo término
se producen cerezas tempranas y de excelente
calidad, vendía hasta no hace mucho, al igual
que el resto de la comarca, sus cerezas en el
árbol, o en casos aislados las recogía y lleva-
ba al mercado de Segorbe para su venta. Com-

prendiendo que podrían aumentar los benefi-

cios de la venta al defender ellos mismos sus
productos, comenzaron primero individual-
mente y luego en grupo denominado C. N. S.
de Sot (aun cuando continúan las ventas in-
dividuales por cuenta del agricultor), a enviar
sus productos a los distintos mercados nacio-
nales, preferentemente Madrid, Barcelona y
Valencia. Acreditaron sus productos en los
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mercados al presentar calidad sin engaño, y
con su crédito aseguraron su venta en las me-
jores condiciones económicas.

La comarca de Segorbe es una magnífica
zona frutera, con productos de buena cali-
dad. Produce cerezas, peras, manzanas, etc.,
que se venden con la intervención del inter-
mediario.

El pueblo de Sot ha dado un maravilloso
ejemplo de unión, exportando por su cuenta
a otros mercados su cereza. Si esto ha sido
factible con una fruta de muy difícil conser-
vación, es lógico pensar que de la misma ma-
nera pueden unirse los productores de las dis-
tintas poblaciones de la comarca, no sólo para
exportar sus cerezas, sino, con menos incon-
venientes, los demás frutos que en ella se pro-
duzcan.

Hace falta para ello incrementar el espíritu
de cooperación, de ayuda mutua y de confian-
za en los dirigentes de los grupos colectivos.
Para esto es necesario comenzar y continuar
en la lucha, aun cuando en los primeros ca-
sos no se obtengan resultados satisfactorios.
Estamos seguros del triunfo, siempre que exis-
ta confianza en el grupo directivo y el sufi-
ciente espíritu de cooperación.

El pueblo de Sot, volvemos a repetirlo, ha
dado un magnífico ejemplo de unión y con-
fianza mutua, y su cereza, gracias a ello, ha
pasado, de ser una cosecha medianamente re-
muneradora, a ser quizá la de mayores ren-
dimientos económicos.
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